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PRECIOS DE S U S C R Í P C I O N : • 
Co la Pei|lp8ÓI*.—ün mé» 12 pti».—Tres meses, € Id.—Extrinjerc—Tres meses, 

h'i'i Id.-p-La Ruscripciiín ílúijiéiárá á contarse desde 1 *• y IC de cada mes.—La 

L..oc:/\ I. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

VIERNES 21 DE ABRIL DE 1893. 
)«rr39poiideh'c{a i^ií Adnffnístfacióu. 

- * * • • • " / 

CONDICIONES: ... ., 
El pago sci'.l siempre adslantailo y cii metálico 6 en letras de filcil' cobr».-*-Ot-

rresponsales en París, A. Lorette, rae Caumartin, 61, y J- Jones, Faubeurg 
Montmartre, 31. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNÜDOS. 
Sesiieilit iMlal: ilUCfilP. O&LLE DA OIiíZiLaA. n." 1 (Paiea da SeccUtos.) 

G A I l A N t i A S 
Capittílsocial efectivo... Péselas 12.000.000 
l^Híh;a8y rfsenmíi. » 

Total... 

40 697.980 

52.697.980 

a s A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SKGÜROSSOBRKUVIDA ^SllGÜKOS CONTKA INCE.NÜIOS 
Enta gran CompaMc >î '<(ir/ /.ooiitraU |ie£U-

'•s contra los riesgos de incendios. 
Kl gran deiarrqllo de sn» operacioms acre-

ilta 1» confianza que inspira al público, ha
cienda pitgado' por sinicsti os desde el. afie 
1864, d«'éa'''lnnda¿idni la sama do pesetas 
<8.;)01.075,53. • • fi 

Dirigirse i los Subdirectores Srex. Viuda de Soro y C,̂ ', rií»:̂ * I!J los Caballo», 13.: 

En este vaniD de seguros e.>ntratH toda clasa 
de combinaciones, especialmente lad de Vida 
entera, Dotalex, lientas de edncacíún, Reu
tas vitalicias y Capitales diferidos i. primas 
más red-ícidaí que cualquiera etra Compafila. 

MUSEO COMERCIAL 
E x p o s i c i ó n PERMANENTE tVENTA 

EN COMISIÓN DE PKODtCTOS 

INDÜSTBIALES 

S e c c i ó n a g r i c p l a : Arados.--
Azufradores para la vid, Tnpoua-
íoras. — Ingf'itadói'es.--Bombas.— 
Norias.—Muebles para jardla—Ja-
frenes.—Guano insecticida.—He
rramental completo para ]N agricui* 
t u r a , •" * " ^ • • • • • . • 

M i n a s 3̂  Mia^ikif t t l t t : Má
quinas y cald«í-aá dé Vapor; Boiu-
»>as.-Vlíís mm^i '-WVigónéii;™ 
Tubei1aa.--tbitill)}ije.--^Cüba8.----
> Cables.—Desincrustante.—Manu-
lecturas de cai|tchuc y amianto.— 
M^isoleá.-—Candiies.—Biirrena^.— 
í'icos;—Legopes,—E;tc. ,;etc. ' 

(::onstrttCGÍ6ii; Ghitc^mñes^ pi
la», escaleras y demás mauufactu-
^H»de mármol.- Sifones, inodoros, 
tubos y codos üc'huorropni»» jvguns 
y ratretéa.—MosAicoS ^Mmki pro-

ductos hidráulicos de raArmol artifi-
tial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
balaustres; vonrates y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodas. 
—Mesas.— Cumas—Espejos —Cajas 
de cauílalua.—Básculas, etc., etc. 

PABAJI: CoNKaA.—PUERTA DE MURCIA. 
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ELSOGiAUSWO. 

(NOTAS Y APRECIACIONES.) 
• ' •• t í 

*rodas las relisioues han tenido 
en su base humana, ó leg¡s|ativa, 
mejor dicho, algo de socialista. Pe
ro para mi objeto es inútil ir á des
entrañar la parte de socialismo que 
podríft encontrarse en el Mahaba-
rata, en la legislación religiosa de 
Boidha, en la teoría panteística de 
Zoroastro, el gran sabio parsa y en 
otras muchas, especie de socialis-
xño que ha influido muy poco, iu-

dudrtblomento en los modernos sis
temas político-sociales, (He de ad
vertir que cuando hable aqui de po
lítica, doy á esta palabra todo el 
alcance cue tiene, ó sea, el de f9er, 
una cietlcia que abraza la gubernsK 
tiva y In social, casi, casi, <?1 mismo 
alcance que se dá en Espaíla al mo
derno vocablo de Sosiologia.) 

Porojsl he de parar un puntóla 
atención en el socialismo de Jesús, 
verdadera entraña del cristianismo, 
por lo que haya podido servir de ba
se para la constitución de algunas 
escuelas modernas y también por lo 
mucho que contiene de negación á 
la bondad de muchísimas exagera
ciones de nuestro siglo. 

Puede asegurarse que el socialis
mo de Jesucristo, que él no llamó 
asi, por supuesto, viene A ser en 
ciej'to modo como la antítesis de la 
economía política, ciencia llevada 
al pináculo úllimamente por Smfth, 
MuUer y otros sabios hacendistas. 

La usura, el préstamo A interés, 
las transacciones mercantiles, las 
ventas y compras con recargos y 
descuentos, todus estas bases de la 
liqueza individual sobre que so apo
ya la economía política, venían á 
ser para el de Jerus.ilem como de-
rivacioncsde! robo á mano ainiada. 
La fraternidad univei'sal, puesta en 
vifíor y práctica completa por la i'e-
ligión cristiana, podía hdcer inúti
les todos estos medios, legales hoy 
según las leyes civiles, para el sus
tento de las familias y el aumento 
de capitales á que tiende el hambre 
como arrastrado por una fiebre cró
nica de riqueza y de medro, no 
por condiciones do temperamento, 
.si nó porque el predominio casi ab
soluto qUé ha íílcrtnzado el dinero, 
nos ! obliga á desear adquirirlo por 
todos ios medios acomodados a l a 
maVor ó menor amplitud de la con
ciencia de cada cual. 

Hoy no|8 parece un absurdo pre-
' tender 1» supresión de estos punta
les d» la economía y estas bases de 
la siiibsistencia de muchos millares 
de familias. Pero cuando Jesús pre
dicaba su sistema no se conocían loa 
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cambios, el tanto porciento, no era 
una ciencia utilitaria y precisa co
mo hoy, puede decirse que se con-
tiiba por los dedos. Propendía él á 
agrupar la humanidad entera bajo 
una sola bandera, no sostenida por 
preeminencia alguna, ni por digni
dades, que él no reconocía, sino por 
la'liiorza potentísima de una con
vicción moral arraigada »n todos 
los pechos, algunas máximas de 
ética social bien digeridas, y un 
cuerpo de doctrina religiosa senci
llísimo, consolador, paternal á su 
modo y dulce cómo el regazo do 
una madre, Y es claro (̂ ue alcan
zando lo primero estaba conseguido 
lo segundo. En una sociedad en que 
no so hubiesen necesitado leyes pa
ra que los fuertes hubiesen sido el 
apoyo de los débiles, los sanos el 
amparo de los enfermos, los jóvones 
el sostén de los viejos y loshorabres 
el complenoento activo y vigoroso 
déla mujer, holgaban las grandes 
desigualdades, holgaban el predo
minio ranterial, holgaban ¡as tran
sacciones mercantiles y holgaba to
do lo que no fuese él moderado cul
tivo do la tierra, perpétiVa nodri'//^ 
de lá humanidad, y alguna que otra 
industria necesaria según cooniin"-
bres y necesidades del hombre de
rivadas de las necesidades primiti
vas, industrias que no so hubiesen 
practicado como especulación, sino 
como repartición de trabajo. Mien
tras el uno sudaba sobre la tierra 
arrancándola trabajosamenteel pan 
de todos, el otro fabricaba en los 
telares las telas que hablan de cu
brir al agricultor, y otro le construía 
las herramientas y todos contri
buían, cada cual en su esfera, en el 
orden de su habilidad ó del ofició 
aprendido, á cubrir las necesidades 
de todos y á aumentar en lo posible 
la comodidad general. Este esol so
cialismo de Jesús y la base hermo 
sísima de toadas laî  derivaciones del 
socialismo. \ | 

Pero--est6 pero háisido la murall.i 
de la China en la QUe hun tropeza
do todos los legisladoi es morales. 
Pero lo primero que se necesitaba 

para esta organización casi perfec
ta era una sociedad perfecta tam
bién. ¿Qué pueden máximas y pre
dicaciones contra vicios heredados 
que llovamos en la masa de ¡a san- , 
gre, ctivitrA condicionas de un orga
nismo por demás defectuo.so y em
pecatado, contra facultades, en,fer- , 
raizas, poco firmes y muy débiles do 
suyo? •, 

Y allí quedó la doctrina para ad
miración de sabios, para pasmo da 
generaciones venidas muchos si
glos después, para que los mismoa 
hombres cuyo bien la habla motiva
do la desfigurasen, la volviesen del 
revés, la manoáeasen cínicankeñte; 
para que se comerciase con ella 
¡con la doctrina del que arrojó á 
los mercaderes del templo! y para 
fomentar ambiclpnes, producir' tí^'i-' 
mendas discordias, grandes trastor
nos sociales y rios de sangre bár ta-
ramente derramada por los miamos 
que debieran, no solamente llamar
se, sino ser entre sí prácticamente 
cariñosos hermanos. Este resultado 
pone do relieve lo que es el hombre 
por orgíinización, por vicios de la 
savia, por defectuosidad primitiv» 
doi la célula. Cuando ei foto recién 
germinado en el óvulo toma su pri
mer alimento de las hojas blasto-
dérmicas puestas en torno suyo por 
esa admirable p^-evisión de la natu- . 
raleza orgánica, que coloca, «i lado 
de la necesidad loa medios de satis
facerla, este feto, embrión de un 
niño, gormeniníigio deua.Jlítirij|^é, 

es ya lo '^u^, h«t tf© s^r, CÜfii 
muera (|0 YÍejo y iol 
des esfuerzos las' ,úlüi^:í|kSi#Íjff|̂ tü^*'. 
administradas por la «ieñótí^í^^AÍ^' 
calmar dolores físicos, prol|)ngar 
unos instantes la miseía vidft;,')6^^>í> 
cer más dulce la última agoíil|i.- ! y, 

Si esa molécula do mHtíMiíJ¡'a;%r¿á-
nica, informe aún,^in consistencia, 
encierra en sí todas las cualidadaa 
físicas y morales del hombre futuro, 
¿qué doctrina, qué prédlcftciobes, • 
qué estudios, qué leyes, la híin, de 
corregir? ¡La educación (eñ su 
acepción más lata)! Una gran posa; 
pero para lo superficial, lo adquirú 
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